
ORG-ANO DE LAS .ASOC]iiCICNES DE AGRICULTORES 

.Año II 

Precios de su.scripcion. 
BETANZOS: al mes . . . 0'50 ptas. 
PROVINCIAS: trimestre. . 2`00 
EXTRANJERO: semestre . 5`00 

PAGO ADELANTADO 

sLzsrm,realismia... 	 MIX,IMMOMMIIMIRsleo 	 .60e~flaMilgeWeeralgliaiMMERBee2901•17~.1 11.1■ 	 ~mama 

Betanns, 29 do nid 	üe 1907 	Diríjase la correspondencia literaria á 
la dirección: Alameda, 35, Coruña. 

La administrativa al. Administrador, 
D. Julio Romay, Betanzos. 

Se : publica todos los do:Magos. 

No se d wuetven los originales. 

Núm. 74 . 

1■Ilipmencrisrs, ■11~011WEI M.O 

LA_EM1G ACION._ 
NUEVA LEY 

He aquí la nueva ley que ha vo-
tado la Cámara: 

Sesenta y un artículos contiene la 
nueva ley y su mucha extensión no 
nos permite publicarla íntegra; pero 
vamos á transcribir aquellos precep 
tos que conceptuamos de interés 
general. 

Las limitaciones que la ley esta-
blece son de carácter tutelar. 

Considera emigrantes los que tra 
ten de abandonar el territorio espa-
ñol con destino á América, Asia y 
Oceanía. 

Todo documento que deba exi-
girse al emigrante para salir del te-
rritorio se extenderá en papel común 
y serlexpedido gratuitamente, y en 
plazo máximo del tercer día. 

No pueden emigrar los sujetos al 
servicio militar en su período activo 
permanente y los sujetos á procesa-
miento ó condena. 

Los menores y las mujeres casa-
das necesitan las autorizaciones de 
sus padres y maridos. 

Las solteras menores de 23 años 
no sujetas á patria potestad ó tutela 
no podrán emigrar cuando por no ir 
acompañadas de sus parientes ó 
personas respetables, se sospeche 
fundadamente que puede ser objeto 
de tráfico que el Código penal cas-
tiga. 

La facultad de .emigrar de ,los me: 
nores de edad mayores de quince 
años que no hayan cumplido las 
obligaciones del servicio militar, y 
de los sujetos á la primera 'y segun 
da reserva, podrá ser suspendida por 
lteal decreto. 

Se necesitará autorización del Con-
sejo de ministros para la emigración 
colectiva que afecte á la despobla-
ción de una comarca, pueblo, aldea 
ó parroquia. 

Se establecerán en el Ministerio 
de la Gobernación un Consejo su:. 
perior y un negociado de emigra-
ción. El Consejo se compondrá de 
33 vocales, entre los que figurarán' 
cuatro obreros, cuatro representan-
tes de los navieros y armadores y 
otros -cuatro de los consignatarios. 
El.Ministro de la Gobernación nom-
brará libremente nueve ;vocales. 

Son atribuciones del Consejo re-
dactar el reglamento para la ejecu-
ción de la ley, proponer al Ministro 
la creación de juntas y el nombra-
['ento de los inspectores de emigra-
ción, proponer la concesión ó retira-
da de las autorizaciones á los na- 

vieron ó armadores, informar al G3- 
. tierno sobre las autolizicieres pa Ya 
la emigración colectiva, ejercer la 
alta inspección sobre las juntas de 
emigración y estudiar las causas y 
efectos de la emigración española. 

El Ministro de la Gobernación 
creará en los puertos que el Consejo 
Superior designe, juntas de emigra-
ción que se compondrán de los si- 
guientes vocales: 

• Un concejal designado por el Ayun- 
tamiento, un representante de la 
Marina nombrado por el Ministro 
del ramo, el Inspector de Sanidad, 
un abogado en ejercicio designado 
por el colegio respectivo, el presi-
dente de la Cámara do Comercio ó 
un industrial, dos represent -tules ele-
gidos por las sociedades obreras, 
dos ponlos navieros y consignatarios 
del puerto autorizados para el trans-
porte de emigrantes y dos por el 
Consejo Superior de emigración. Es-
tos últimos serán nombrados por el 
Mini:tro de la Gobernación al crear-
se las juntas. 

El Consejo Superior y las juntas 
de emigración tendrán el cada ter de 
centros informativos de los emigran-
tes, y los servicios de uno y de otras 
serán siempre gratuitos. 

Las juntas de emigración conoce-
rán corno tribunales arbitrales de las 
reclamaciones que por infracción de 
la ley deduzcan los emigrantes con-
tra emigrantes ó navieros y consig-
natarios. Todas estas reclamaciones 
se sustanciarán por un procedimien-
to sencillo y siempre gratuito para 
el emigrante. 

Las autoridades gubernativas sólo 
podrán intervenir en las cuestiones 
de emigración, previo requerimiento 
de las demás autoridades ó intere-
sados ó para impedir el embarque de 
los sujetos á servicio militar activo, 
procesamiento ó condenas. 

El Gobierno por razones determi-
nadas, podrá prohibir temporalmen-
te la emigración á determinados paí-
ses ó comarcas. 

Ante los cónáules, se tramitarán 
todas las reclamaciones de los emi-
grados, quienes cumplirán ante los 
mismos con todas las formalidades 
preliminares de su ingreso en el ser-
vicio militar. Los servicios que los 
cónsules presten á los emigrados 
serán gratuitos. 

Confesiones íntimas 

SOY SEPARATISTA 
Al Sr. Director de El Imparcial y 

sus congéneres: 
¡Soy separatista corno buen ca-

talán!  

1, Lo declaro francamente y (3nvarie 
de serlo, tengo la presunción de 

tte'tarnbién son separatistas como. 
yo todos los españoles honrados. 

Soy tan separatista, que no conci - 
bo no se haya separado el publico en 
masa de esos papeluchos que llamán-
dose «Ecos de la opinión» explotan 
las desventuras de la Patria, como 
glosan el asesinato del organillero y 
ávidos sólo de lucrar en la nstulticia 
de quien les cree viven de las subve,n-
ciprios, de las actas, del fondo do los 
reptiles y del chantage político. 

Soy tan separatista, que ma, sor-
prende ao nos hayamos unido todas 
las regiones de España para barrar 
esa lepra que nos corroe, separándo-
nos de la hez de políticos mercade. 
res y explotadores de nuestras mise-
rias y de nuestra ignorancia y pasi-
vidad. 

Siente con tal intensidad el separa-
tismo, que en mi afán de separar, se-
pararía de su cargo y despojaría, de 
su investidura á todo magistrado que 
por sera ilismo ó por venalidad aban-
donara r.aa pista criminal ó se pusie-
ra enferaio para no .proseguirla ó fue-
se parcial y tendencioso en sus fallos, 
metería en la cárcel á todo policía 
que cobrase el barato en las casas de 
juego ó prostitución, separaría del 
culto á todo sacerdote que no supie-
ra cuma!' r los sagrados votos de su 
religión, snpararía del ejército y de- 
a l,» radarin todo general que en el cana- 
po de ha ;tila volviese la espalda al 
enemiga y á todo marino que perdie-
se sus barcos sin saber morir rodea. 
do de gloria, separaría completarnen-
te á los políticos que luchan do bua,- 
na fe poi an ideal honrado, de 103 que 
conviertan las actas de diputados y 
las carteras de ministros en patente 
de corso para desbalijar al prójimo y 
robar á la Nación, á los acaparado-
ras, á los que compran votos falsifi-
cando la soberanía nacional, á los 
asesinos nocturnos, á los promove-
dores de, huelgas y á cuantos viven 
explotando al pobre obrero, 1,1 , • 1 ,1,1 0  
jugo de cuanto les rodea, y 1 in HOS 

Me lleva mi separatismo aún 
los mismos monarcas, si los hubiera, 
que no supieran cumplir coa sus de-
beres constitucionales, les separaría 
de su pueblo y les despojaría de la 
aureola que les circunda. 

Así elle, si pudiese, llevado de ml 
fuerza separatista, separarís comple-
ta.rnente los buenos de los liados, los 
pillos de los honrados, los explotados 
de los explotadores y las víctimas de 
los criminales y haciendo dos mun-
dos separados, dos razas separadas 
y dos z,eneraciones distintas, pondría 
un abismo df, infranqueable barrera 
que los aeparase y no hubiese más 
ocasión ni lugar de que volviesen á 
mezclarse 

Este ea el verdadero separatismo, 
el único; el que tanto abunda en Ca - 
taluña, y del que tanto hablan los que 
viven atemorizados al pensar que al-
gún día pudiesen percatarse todos los 
españolas honrados de que son tan 
separatistas como los catalanes, sin 
haber caído en cuenta de que lo 

- fuesen. 
EMEPESE. 

De La Tribuna de Barcelona,  

Apuntes 

LA 'NAVIDAD 
Es la fiesta de la familia, la exal-

tación del hogar, el tributo de cariño 
que rendimos á la sociedad domés-
tica. 

Para el viejo es la remembranza 
del pasado y la visión de lo que fué; 
para el niño es el presente sin cuida-
dos, sin dolores, sin preocupacio-
nes, sin noción de la con el 
Nacimiento por emblema de sus amo-
res, de sus desvelos, de sus ensue-
ños de sus fatigas. En la estrella que 
se destaca sobre el humilde portali-
llo cifra toda su ventura • y todo su 
porvenir. 

Los padres se miran en sus hijos y 
en el cristal del amor contemplan re-
flejada su propia imagen cuando eran 
corno ellos. 

Y la imaginación va lejos, muy le-
jos, y se ven á su vez niños, en aque-
llos días dichosos, azules, sonrien-
tes, en que e:.‘a también su goce su-
premo un Nacimiento con muchos ar-
bustos, con muchas casitas, con mu-
chas figuras, y en el centro, sobre un 
poco de paja, destacándose radiante, 
ol Niño Dios, amor de los amores y 
suprema aspiración de los niños, por 
ser niños, y de los adolescentes, de 
los adultos, de los viejos por trocar-
les en niños la vida del recuerdo, del 
alma, del corazón. 

E9 una poesía muy dulce la poesía 
de Navidad. Despide el suave perfu-
me de la violeta. No es ostentosa, ni 
ampulosa, ni altisonante. Como la 
humilde flor se repliega entre la yer-
ba de los ca'npos que presienten la 
primavera, Is poesía del hogar, que 
tiene por erol lema. un pobre pesebre, 
por aspiración suprem t un Nacimien-
to, por anhelo infinito el amor de la 
sangre, por finalidad la eternidad' 
venturosa, es 'a poeSfa fecunda y ocul-
ta de la santidad de la familia. 

El soldado que pelea; el misionero 
que evangelisa; el ausente que en le-
janas tierras ha ido á buscar con el 
trabajo el su ,tento, que ha hecho el 
sacrificio de alejarse de los suyos; el 
marino que lacha con las olas y sur-
ca los mares en contacto permanen-
te con el Mil rito, todos en ese día de 
inefables y puros goces tienen un re-
cuerdo de intonsa ternura para el ho-
gar perdido, para la familia ausente,-
para los años que pasaron y no han 
de volver, para los días de la adoles 
cencia feliz. 

Si hoy, qua levantamos todos un 
altar al efecto fundido en el crisol del 
desinterés y de la ternura, no se exal-
ta la caridad y se extrema el amor al 
prójimo, no 1. libemos en que ocasión 
mejor podrá hacerse. 

¿El niño ala° y el niño hambrien-
to no son hermanos? ¿El niño que se 
extasía antejuguetes espléndidos y 
el niño que llora ó siente su corazón 
oprimido por no disponer de un mi-
serable tambor, no son hijos de una 
.misma madre? ¿El niño cubierto de 
pieles que le resguardan de la tempe-
ratura glacial, y el niño que va des-
calzo y. rned o desnudo por la calle 
no pei tenec(n1 á la misma familia? 
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¿Al niño que se sienta en la mesa ba 
e dorado artesón, nada le dice el Ni 11  

lao quO nació sobre un poco de paja, 
leerle, sin ropas y sin abrigo? 

Es ver dad que la caridad hace gran-
ees esfuerzos; que tiende su mano 
¡irse. era a ineehos desamparados; 
n re 	i,tea II -luchas hambres, enjuga 
¡lupa 	' í judas y remedia muchas 
lotees boles. Pero es preciso hacer 
tea; 	í 	sun necesarios nuevos 
e --S yes En las obrasíde misericor-
dia aplicadas bien, está el secreto de 
la resolucien de los problemas mas 
traírscenderitales, de las cuestiones 
rrr is candentes y complejas. 

-114›.. 

Concepción iirenal 
Exposición sintética 

aaniceptúa única máquina posible 
para fabricar la equidad de los pue-
blos, á la política, y que abandonar-
la, ayudar á su detracción, ó de al-
gún modo, servir al caciquismo, es 
hacer la guerra al bien general. 

Muéstrase partidaria del sufragio 
universal, para elección de los go-
bernantes, no restringido por moti-
vos de pobreza pero si de ignorancia, 
y considera inconsciente al pueblO 

.qus lo desdeña sabiendo que su con-
quista no es fácil é implica merma al 
despotismo que pueda existir en los 
Gobiernos. 

Condena á la inercia, y demues-
tra que es deber ineludible, de todas 
las personas formar opinión y votar, 
teniendo derecho á ello. 

No culpa á los gobernantes de las 
farsas electorales, y sólo sí á la poca 
instrucción del pueblo; pues atribu-
ye la influencia del gobierno en el 
cuerpo electoral á la poca cultura de 
éste.  

Reconoce la soberanía del pueblo, 
pero no define si sirve mejor á 
aquél la monarquía ó la república, 
ni da importancia á los peores ó me-
jores resultados que pueda dar el Es-
tado por causa de tener la una ó otra 
forma. 

Califica de injustificadas las insu-
rrecciones del pueblo que disfruta 
del sufragio popular para la elección 
de sus legisladores, suponiéndole 
abundantes medios de conquistar, 
dentro del orden, las demás liberta 
des apetecibles ó que le faltan. 

Y teniendo en cuenta que para 
triunfar sólo necesitan armas las ma-
las ideas que no puede imponerse por 
medio de la discusión, conceptúa un 
mal, que la opinión, sea del pueblo ó 
de la autoridad, se imponga por las 
armas ó la fuerza bruta. 

Defiende, en suma, á la política de 
orden. 

oeee 

UNA CAZA 
Los gobiernos de España debieran 

fijarse en las causas fundamentales 
que hacen huir de esta ,nación á tan-
tas familias, que no son .ya únicamen-
te de míseros jornaleroS, sino de pe-
queños labradores, que; propietarios 
ó colonos ayer, no tienen en el din tie-
rras, ni crédito, ni hogar, ni protec-
ción de nadie. 

Si los gobiernos examinasen dete-
nidamente el estado aflictivo en que 
se encuentra la inmensa mayoría de 
los pueblos por lo mal repartidos que 
están' los impuestos, por lo excesivo  

de éstos, y por su número, sobre to-
do, que bacon que, las tierras estén, 

9r regla 1,-:eneral, esquilmadas, faltas 
abonos orgánicos y minerales, es-

t ;iilizadas por carecer de agua de re-
adío ea estaciones estivales de cre-
ído calor, cuyo§ efectos son desas-

fitosos por no haber un iarbol que atrai-
ga la humedad del ambiente y censor-
e con sus raíces las aguas pluviales, 

verían que es imposible que los pe- 
queños propietarios paguen las con-
tribuciones innúmeras y -abrumado-
ras que pesan sobre ellos. 

Comprendiendo estos mismos la-
bradores, que son legión, la imposi-
bilidad de atender á todos los pagos 
á que las leyes les obligan con el pro-
ducto de sus tierras, cierran los ojos 
v como el que se lanza de cabeza des-
de elevadas torres, se arrojan en bra-
zos de la usura que ha de consumar 
la ruina irremisiblemente. Porque, 
¿cómo han de saldar préstamos torr a-
dos al 12, al 14, al 16 y hasta al 20 por 
100 hombres cuyas tierras sólo rin-
den al año por término medio, un 3 ó 
4 por 100? 

Los prestamiStas les hacen firmar 
escrituras á carta de gracia; cumplí-
do el plazo tal sin solventar la delp 
hacen que la inscripción provisional 
pase á definitiva, y el prestamista se 
queda con las fincas de los infelices 
labradores, que no lie len más recur-
so que, pedir de puerta ea puerta, ó 
expatriarse. 

Este estado tristísimo de nuestros 
campos es la verdadera causa de la 
despoblación de España; de- suerte, 
que es indispensable que se modifi-
quen los impuestos haciéndolos más 
llevaderos. 

**** 
La actuniiiidad 

• 
Desilusion nacional 
Centenares de miles de españoles, 

casi un millón de ellos, han sufrido 
la decepción de no haber obtenido el 
codiciado premio de los seis millo-
nes ele pesetas. • 

La desiluSión entristecerá muchos 
espíritus; el desaliento determinará 
a algunos de los desilusionados á no 
volver á probar fortuna; pero la ma-
yoría de ellos irá ya pen-ando en el 
.sorteo del año próximo por si la loca 
diosa que derrama á ciegas sus do-
nes sobre los hombres, quiere favo-
recerles con los consabidos millones. 

_Puede afirmarse que estos días son 
de honda emoción para un crecido 
número de modestos hogares: em 
picados que viven todo el ario sobre 
la mesa de la oficina; comerciantes 
cuyas ganancias apenas bastan para 
cubrir sus gastos, sin permitirles eco 
nomías; labradores que arrancan á 
la tierra, con penoso esfuerzo, el pan 
nuestro de cada día; obreros manua-
les; artesanos; jornaleros; cuantos, 
en fin, viven de lo justo y aún dedo 
escatimado que reciben eventual-
mente, todos esos y muchos más es-
peraron con ansia el resultado del 
sorteo y sienten la crisis moral del 
que sueña con alcanzar la fortuna y 
se encuentra amarrado 'á la pobreza 
de toda su vida, para seguir traba-
jando como autómatas, como con-
denados á irredención perpetua, co-
mo bestias de carga, como deshere-
dados á quienes no alcanzan más 
que las migajas que otros sacuden 
ale sus manteles. 

Pero es el caso que la desilusión 
que todos los años siente un millón 
de españoles, por desvanecerse la es-
peranza de recibir-el premio mayor 

do la lotería de Navidad, acosa á.  
diario al pueblo español por no ver 
realizada esa otra esperanza de re-
constitución nacional tan arraigada 
en su ánimo por las promesas de los 
que dirigen y por los anhelos de los 
dirigidos y, sin embargo, ni senti-
rnos aquel desaliento, ni aún nos 
enojamos seriamente contra quienes 
no realizan ese bello ideal de la co-
lectividad, esa aspiración tan noble 
como necesaria, si no queremos re-
nunciar al concierto mundial. 

Y, sin embargo, esta desilusión 
nacional es más honda, afecta • más 
á la vida de la patria que aquella otra 
de los desheredados del ,premio de 
los seis millones; y por eso, debiera 
ser más tenida en cuenta y más sen-
tida y ponérsela más pronto remedio, 
si no queremos ser un pueblo de po 
bres y ,decaídos al que es difícil redi-
mir de sus pasados desastres. 

- 
Siluetas campesinas 

Nieva.., nieva copiosamente. 
El cielo plomizo y tristón cúbrese 

de neg 'as nubes que amenazan llu-
via; el viento frto ruge, más bien que 
gime, y los labriegos dan fin á las fae-
nas agrícolas al toque del Ángelus, 
rezando la oración vespertina. 

Anochece. El fu-go en los hogares 
acomor -dos, esparce. ce lor y alegría 
conforta ntes. 

* * * 
Una familia desolada que quedó 

huérfana de padre, es presa del frío 
que en su pobre casa penetra; y de la 
miseria que allí domina. 

Los niños enflaquecidos y la ma-
dre angustiada, tiritan en el lar, en 
donde ia cremallesa sostiene el pote 
con caldo. - 

Un t iste cuadro de dolor sirve de 
tormento á la madre. 

¡Carece de recursos para comprar-
les los regalitos que los fantásticos Re-
yes hals'an de dejar en la ventanal... 

Un plato de caldo humeante es la 
única comida de estos infelices. . 

AGRICULTURA PRÁCTICA 

"En la choza humilbe 

Molla°, que debió inspirar un sue- 

	 wasaltoesamilsM 

rio feliz á la niña mayor de edad, per- 
mitió que ésta despertase para poma 
en práctica un hermoso pensamieato. 

Sobresaltada por el regocijo que ea 
su alma debió producir aquel suesu, 
se levanta precipitada para cornui-- 
cárselo á su madre: ésta desconsolitlit 
abre dos fuentes de lágrimas, lloran-
do mientras la niña escribe con rapi-
dez unas letras en un papel que ene 
trega á los remolinos del viento, arro-
jándolo por la ventana. 

Esté triste hogar pronto recobra el 
silencio profundo: aquellos pobres se-
res vierten quedo llanto.: 

La carta que transporta el viento 
entra en una habitación en dende un 
feliz matrimonio diSfruta de los en-
cantos que sus hijos lo proporcionan 
al enseñarles multitud de objetos. 

La lectura de aquellas palabras de-
bió producir honda impresión en esta 
familia, puesto que, una vez entera-
dos del escrito, el padre con sus hijos 
se dirige al otro pobre hogar á entre-
gar unos cuantos regalitos que los ni-
ños, radiantes de caridad, daban sa-
tisfechos. 

Penetraron en silencio, dejando so-
bre una mesa dulces, caballos, tu-
rrón... y otros cariños; mas, al .reti-
rarse, despertó la madre, sobresal-  
tala. 

En un principio la dominó un gran 
miedo; pero pronto estrechó lá mano 
del buen padre, y besó muchísimo á 
los niños, al darse cuenta del regalo 
que le Inician para sus aueridos hijos. 

Regocijada, les despertó: todos de-
jaban de llorar tan pronto corno veían 
los objetos. 

Arrodillados, rezaron una oración, 
y dieron gracias al Supremo Hacedor 
por haberles enviado por medio de 
aquellos bondadosos seres los rega-
los de los Reyes. 

El viento sigue silbando con rumor 
doliente y la nieve deáciende en copi-
tos; el frío estremece;„ 

* * 
Este relato; inspirado por la vista 

de una película cinematográfica que 
representaba esta triste escena, pro-
ducirá en todas las almas, como en la 
mía, impreáión escalofriante. 

En estos seres ;  protagonistas del 
presenIté articulo, está encarnado un 
triste hecho: «como es la Nochebue-
na del pobre». 

JoSÉ .FONTENLA VÁZQUEZ. 

.471Tracio inectinico de doble desfonde 
Sabido es que el arado es el instrumento agrícola por excelencia para 

remover la tierra. Por esto, cuanto más perfecto sea, más rendimiento pro-
duce a' cultivador, y por ello le interesa el hallarse al corriente de cuanto 
sobre la materia se inventa. , • 

El arado mecánico cuyo diseño publicamos, es el más perfeccionado y, 
por consiguiente el que reune mejores condiciones para realizar más trabajo 
con menos jornales. 

Se compone de dos cuerpos completos da arados, mentados sobre un 
solo plano vertical; es deciresuperpuest )s y colocados si métricamente en un 
eje común, que gira sobre un 
largo coginete colocado en el 
asienta. delantero. Los pun-
tales ó rejas son solidarios y 
componen un doble cuerpo, 
turnando con el eje. De esto 
modo se puedo ejecutar el 
trabajo, tanto que se labore 
á la derecha corno á la iz-
quierda. Las estevas de los 
antiguos aredos resultan in-
útiles en estas máquinas. 

Un sistema de ruedas mo-
vidas por una palanca que 
tiene á la mano el conductor, permite levantar la reja del arado cada vez que 
se ha llegado á la extremidad del surco. Para evitar toda torcedura en el 
mismo, es preciso que dicho conductor guíe el cuerpo del arado rectamente, 
sin desviar ni un ápice su eje horizontal. 

El sistema de tiro que lo impulsa hacia adelante se compone de un simple 
estribo de donde arranca el tiro de mulas ó caballoS, y en el que también se 
halla un resorte para ahondar más ó menos el surc5. 

El •peso de este arado, sin la traineray es de 300 kilos, exigiendo- una 
tracción de cuatro á cinco caballos,, para ,uua ilabor do. 12 .ael:5/Centírnetros, 
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ara qué colonizarl 
Lo ha dicho un hombre de grandí-

:dm° talento: ¡Colonizar, transportar, 
depor tar á los hombres á otros países 
en que la tierra fértil espera al draba-
, ador! ¡Qué excelente intención y qué 
mísero resultado! ¡Enviar hombres 
blancos hambrientos á reunirse en 
Africa con hombres negros que ya se 
devoran entre sí por la misma razón 
de hambre! Francia, España, todos 
los pueblos europeos pueden aún ali-
mentar á más hombres de los que en 
ellos viven. 

Evidentemente, no está el proble-
ma social en la creación allá á lo le-

• os de núcleos sociales de injusticia, 
sino en la introducción de la justicia 
aquí. 

Se discute sobre las fórmulas, so-
bre lea sistemas, sobre las medidas 
prácticas que conviene tomar para 
ama colonización nacional; pero no se 
discute ni se atiende al sentimiento 
de hu manidad, el cual aquí mismo en-
jugar ía muchas lágrimas y repararía 
muchas injusticias. Todo lo que se ha 
dicho sobre el egoismo de la socie-
dad, organizada con civilización pre-
suntuosa se ha repetido prohjarnente 
desde la más remota antigüedad. Los 
libros lo enseñan, los sabios lo expl i 
can, los charlatanes lo ; gritan; pero la 
vida los desmiente á todos. 

Vivimos de actos reflejos de la bar-
barie antigua, trasmitidos , de padres 
á hijas eternamente. Lo que llama-
mos «nuestra civilización» no es otra 
cosa que la lucha del poderío incons-
ciente y atávico contra la imperiosa 

ece ,idad de una nueva y más per- y  
1'3eta justilicia. 

Todos los hombres tienen hambre: 
tal es la ley de la naturaleza; todos los 
hombres deben comer; tal es la ley de 
la justicia; todos los hombres come-
rán: tal es la ley que se espera. ¿Qué 
falta para realizar esta ley que se es-
pera, sin desquiciamiento social, sin 
deportación á tierras lejanas, sin co-
lonizaciones que mal encubren gue. 
rras inícuas y crímenes horribles? 

Tan sólo falta energía de voluntad 
y mas amor sincero entre los hom-
bres. 

45••• 
De Instrucción pública 
Para regularizar todos los servicios 

relacionados con los fondos de dere-
chos pasivos del Magisterio de prime-
ra enseñanza, y de prevenirlos de po-
sibles contingencias, se dictaron las 
siguientes disposiciones: 

Durante el mes de Enero los jubi 
lados y pensionistas estarán obliga-
dos á presentarse al presidente de la 
Junta local del pueblo donde tenga fi-
jada su residencia, ó al de la provin-
cial en las capitales de provincia, con 
objeto de que puedan aquellas autori-
dades certificar ante la Junta provin-
cial á que pertenezcan la existencia 
de los partícipes en el disfruta del 
M'adepto. 

Los presidentes de las Juntas loca-
les de primera enseñanza remitirán al 
de la provincial de Instrucción públi-
ca, antes del día 15 de Febrero si-
guiente, relación firmada y sellada do 
todos los individuos que se.le hayan 
presentado á pasar la revista per-
sonal. 

Triunfa la Justicia 

Otra y van... 
De nuevo, el caciquismo ha sido 

vencido por la Justicia. De nuevo, és-
ta trinnfó contra los maquiavelismos 
y vilezas de los que se arrastran por 
el cieno y para conseguir sus sucios 
planes no reparan en medios, apelan-, 
do á la calumnia y á la : difamación,. 

Nuestra querido amigo, el batalla-; 

dor é ilustrado abogado de los humil-
des y de los explotados D. Victor Na-
veira ha sido justificado ante la Au-
diencia contra las asechanzas de los 
cacicuelos mal avenidos con su cam-
paña moralizadora y de descuaje. 

Se le había acusado de desorden 
público y de otras cosas máa que se 
suponían cometidos ante laJunta mu-
nicipal, y la Sala, juzgando recta-
mente, ha declarado que ese delito 
es imaginario, 

Comprobóse ante la Audiencia la 
inexactitud de la denuncia, porque el 
denunciante corno todo el que proce-
de con malos fines, se ha caido de 
un nido, siendo cogido en el garlito. 

No supo el famoso secretario ur-
dir bien la trama, y apareció el señor 
Naveira cometiendo desorden público 
ante la Junta, á la hora en que, según 
certificado que obra en los autos, no 
había llegado aún. 

Estas y otras lindezas serán trata-
dos con más detalles, porc ue hay 
mucho que decir aún contra esos ca-
ciques que tienen apestado el distrito. 

HORARIO" TRENES 
Dice nuestro colega Tierra Galle-

ga, de la Coruña, lo siguiente, que 
suscribimos: 

«Se nos ha engañado al introducir 
la reforma; se noshicieron promesas 
que- quedaron incumplidas; se nos 
trató de halaa'ar con supuestas com-
binacianes fávorables, z caimos en 
la red y puerilmente, aceptarnos la 
novedad. 

Somos susceptibles de engaño;-nos 
conocen perfectamente y por eso obran 
así. 

El mal es tan anejo, que ya huele 
mal hablar de él. Hemos sido siem-
pre la cenicienta, y la compañía del 
Norte, famosa y rica, nos trató ayer 
y nos sigue tratando como pueblos 
dignos de escasa consideración. 

Pero por lo mismo cale ei mal es 
antiguo, hay que atacarlo de frente y 
con valor, sin decaimientos ni des-
mayos. 

La última reforma, cuyas conse-
cuencias estamos tocando, valla á co-
ronar esa malhadada obra de la fuer-
te empresa ferroviaria. • 

hay que restablecer las cosas á su 
catado anterior. Para que los intere-
ses de Galicia, que son tan respeta-
bles como los de las demás regiones, 
no resulten lesionados, es preciso 
que los trenes lleguen á hora oportu-
na ,cara que la correspondencia pue-
da distribuirse el mismo día, como 
sucede en todas partes y no se pier-
dan 24 lacras para la contestación. 

La correspondencia no llega á po-
der del público hasta el siguiente día 
de recibida en la Administración de 
Correos porque la hora de llegada 
del tren es tan inoportuna que no es 
posible realizar el servicio de distri-
bución el mismo día. 

Y como la hora de salida es tan'• 
biés tan impropia, como que en in-
vierno es noche todavía ahí explicada 
la razón de esos perjuicios á que al 
d íamos. 

Es decir, que sale el tren correo de 
hoy cuando todavía no se ha distri-
buido la correspondencia que trajo el 
de ayer. 

Antes no ocurría, eso, porque reci-
bíamos la correspondencia por la tar-
de del mismo dta de la llegada y el 
tren correo salía á las diez de la ma-
ñana del siguiente, por lo cual había 
sobrado tiempo para contestar y aun 
para realizar alguna gestión previa. 

¿Urge remediar esto? 
Nadie contestará, estamos seguros, 

negativamente. 
Pues bien: unámonos en, defensa 

de nuesteos intereses vulnerados y 
hagamos la protesta en forma.» 

O 

PUBLICACIONES 
El décimo número de la revista La 

Pao Social, que tiene 48 páginas de 
texto, contiene el siguiente sumario: 

La semana social de Valencia, la 
Redacción.—Por qué hemos de ir á la 
Semana S'ocial de Valencia, L. H. de 
Larrameadi.—Información sobre la 
Semana Social de Valencia.—¿Qué es 
el sentido social?, L' Abbé Paul Six. 
—La propaganda de los Sindicatos 
obreros, L. Jiménez.—Gloria al tra - 
bajo, V. Gautier Lacaze.--Rumores 
del camino, Azarias. . 

Crónica: España, Le Soc .— La 
asamblea de Granada, J. Monje Ber-
nal .—Cooperativa navarra de abonos, 
Antonio Yoldi.—Diócesis de Copia, 

Isidro Blanco.--Diócesis de Mallor-
ca, J. B.—Extranjero, Le Soc.—El 
Congreso internacional de las Socie-
dades de la Paz, Juan de Hinojosa. 

Documentos socialee: Discurso  
inaugural de la Asamblea de Grana-
da, Obispo de Madrid. —Consultas. 

Los maestros: Vogelsang, Salva-
vador Minguijón.—Revista de libros 
y revistas sociales. 

N oías agrícolas 
PODA DE LOS PERALES 

Entre todos los frutales que se cul-
tivan 'en nuestros climas, acaso sea 
el que más se presta á las diversas 
clases de toda poda conocida y el que 
mejor se acomoda á cuantas formas 
se_ le quieran dar. Esto que le da un 
valor extraordinario como árbol de 
adorno en los jardines apenas tiene 
aplicación cuando se le cultiva única-
mente por sus frutos. En tal caso que 
es general, la 'orina que se le debe 
dar es la que pueda proporcionarle 
mayor cantidad de calor y de luz y 
más fácil acceso del aire á todas sus 
ramas la poda que tienda á equili-
brar su copa, suprimiendo las ramas 
excesivamente desarrolladas y pro-
curando redondear todo lo posible la 
forma del ramaje. 

Para esto, se empieza por formar la 
cruz á unos dos wetros de altura, 
con brazos principales escalonados 
do dos en dos De cada uno de esos 
lat rizos principales se sacan luego dos 
ramas que convengan para formar la 
copa. 

Formada ya ésta, sólo es preciso 
constante figura por medio de podas 
anuales bien d irigidas. 

NOTAS BRIGANTINAS 

Las burlas con que las gentes aco-
gieron la autocleclaración de letrina s 

 que inserta La Asofla en su último 
número, dió bastante que reir en la 
pasada semana, teniéndola algunos 
chuscos como un avance de la parti-
da de columnas mingitorias de la 
Corporación, que prometía el non 
nato presupuesto extraordinario, 

1111~.111111~11111~11~111111111101  

— 16.— 

gundo más del 2 11,0  de ácido fosfórico, cuan• 
do en el primero no llega al medio pa: mil; la 
influencia, pues, de este elemento de riqueza 
(ácido'fosfórico) es incontestable. 

En una reciente publicación (1), mé lie esfor-
zado en manifestar con ejemplos, que los ele • 
mentos de riqueza atenúan grandemente el po-
der clorotizante de los terrenos, así como su 
ausencia grava este poder. El calcáreo de la 
'Champagne, aun, cuando no friera tan abun-
dante, resultaría. de los peOres, en razón á la 
pobreza de aquel terreno en potasa, en ácido 
fosfórico y en ázoe. Lo mismo ocurre en otro 
terreno del departamento de Gers, que hace 
poco me señalaban como inservible pl.ra el vi-
ñedo americano, aunque exenta de calcáreo, 
pero que en algunos puntos contiene tanto áci-
do fosfórico corno el desierto de Sahara, ¡tres 
deeírnetros por ?rilogramol Creo que s llega-
rá á determinar á cuál de los elementos de ri-
queza (ázoe, ácido fosfórico, potasa) ha de atri-
buirse la acción más sensible cerca de la adap-
tación de las vides americanas, así corno se lle-
gará á formular simples generalidades deduei 
das de un conocimiento más íntimo y más com-
pleto del terreno en todos los países examina- 

(i) Véase Les okamps d'experience des Ccusses.—Pa. 

1900, 

-13 

vejecimientodel injerto, y séragravado este es-
tado por la falta de afinidad en la púa. El pun-
to, pues, de partida de esta precoz caducidad, 
reside en el principio de una defectuosa adap-
tación. Lejos de ser desmentida por los hechos 
esta observación, ha sido luego Ccirroborada y 
confirmada plenameate. 

Además del suelo y la vid, existen otros fac-
tores dominantes de la adaptación, que pueden 
ejercer una no despreciable intervención, ta-
les como el clima, los elementos de riqueza del 
suelo, los cultivos, etc., etc. 

Generalmente, puede decirse que las vides 
americanas se desar -ollan bien todas en el cli-
ma de cada una de ni iestras regiones vitícolas, 
y las observaciones »ffilicadas sobre , este par-
ticular por M. Joseph Perraud, profesor de Vi-
llefranche (Rhone), han demostrado que pue-
den resistir las más extremadas temperaturas, 
mejor aun tal vez que nuestras vides indíge-
nas. De modo, que lo se ha dado importanda 
á la acción del clima para los efectos de la 
adaptación, y ha sido un error, puesto , que hay 
clases de vides que sufren bajo la influencia del 
frío y dé las humedades persistentes de ciertos 
países. M. Aimé Champín decía, hablando del 
Jacques: "Paréceme que no se complace vivir 
sino en el Mediodía, 'y que se apodera de él una 
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tristeza inconsolable al perder de vista las azu-
ladas ondas del Mediterráneo"; otro tanto po-
dría decirse hoy, de algunas variedades de vi-
des que manifiestan ser porta-injertos de las 
regiones cálidas y secas, de alta temperatura, 
ó cuando menos muy templada; el Berlandieri, 
par ejemplo, que se resiste á vegetar normal-
mente bajo el clima de la Bourgogne ó :el 
Puy-de-Dome, resultando completamente :ú-
til para estas comarcas. Las razas vegetal ,s, 
como las razas humanas, tienen sus I ímites de 
habitación geográfica; de lbs que no se puco en 
separar sin peligro para ellas mismas. 

La fertilidad del suelo ó 'su pobreza, ejercen 
una acción evidente sobre el buen porte de las 
vides, y más aun sobre las vides injertadas, 
que en las francas de pie. Pero no se ha dado 

•á esta acción, según se ve hasta ahora, toda la 
importancia que en realidad tiene. Ha preocu-
pado más la composición del suelo, que sus ele-
mentos de riqueza; y sin embargo, las funcio -
nes de éstos, tan poco conocidas como mal de-
fin:das, no se pueden negar. Junto á los carac-
teres físico-químicos solos, que no son sine 
constituyentes del suelo, hay en igual proper-
cin, tal vez, su riqueza en elementos quírni_ 

(1). Ante factores diferentes de orden físi- 
_ 
(i) mí amigo el malogrado Andrien Bernard, el sabio an- 
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• c o.quí micos-=(calcáreo, sil i re y arcilla =los de 
orden puramente químico= (ázoe, ácido fosfó- 

• rico y potasa en sus diversas combinaciones)= 
tiener un valor evidentísimo, y sin embargo, 
se fija peco en ellos la atención, seguramente 
por no ser bastante conocic os. 

Parece imposible, en efecto, que estudiando 
las dierencias qué presentnn bajo el punto de 
vista le la adaptación los mismos porta-injer-
tos, puestos en situaciones que en apariencia 
son análogas, no haya chocado con sorpresa la 
interIención, algunas veces inesperada, de los 
elementos de riqueza. Veamos, por ejemplo, 
dos terrenos contiguos, del mismo origen y 
composición arcillo-calcárea, conteniendo has_ 

• ta 55 le de carbonato de cal, muy soluble, y, 
por consiguiente, atacable: en el uno. la Ripa-
ria injertada se clorosa y debilita rápidamen-
te; en el otro, los injertos vegetan sanos, con 
vigor y satisfactoria fructificación. Con todo, 
el análisis físico de esos dos terrenos, se puede 
decir que no se diferencia apenas el uno del 
otro; pero el análisis químico acusa en el se- 

tor del Calcá4w, es quien llamó mi dención sobre la impor-
tante fi nción que deben ejercer los elementos de riqueza en 
la adap:ación de las vides americanas. Con la autoridad que 
le dabz, la profundidad de sus coLocimientos ‹.n química 
sgrícola, ha insistido varias veces sobre este particular. 

LA DEFENSA 
r;E=I=1( 
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Otro de los particulares que alean- distinguidas.; ilas personas que concu 
zó gran revuelo fué el relirtívo al in- rren con tal motivo á dicho templo. 
sistente afán que demuestr a dicho su- * * * 
cio y destartalado organillo en apli- 	Del -2 al. 4 del próximo me; de Ene- 
car a alguna autoridad local las acera ro dará comienzo en la inmediata pa-
tadas consideraciones generales he- rir °cada de Souto un solemne trídue, 
chas ...in los predicadores sagrados; en el que ocupará la cátedra sagrada 
al execrar dcterminades vicios. el elocuente orador y virtuoso jesuita 

No sabemos á quien trata de poner R. P. Rafael Vicente. 
en la picota tal indecente papelucho, * * * pero sea quien sea el aludido, cierti- En la tarde del jueves regresaren si nivrieote, ilicludabilisimalnente que de la Coruña los testigos y muchísi- 
del) olerle á cadáver, cuando ya ni mos socios de las diferentes asocia- siarliera esconde la mano. ojones municipales de agricultores de 

-y si de alguien verdaderamentisi- este partido que fueron a d cha caíd- :flamante se trata, no vaya á poder de- tal con el objeto de asistir á la vista cirse que así paga el diablo á quien le del juicio que por desorden público y sine, otros excesos igualmente imagina- 
* * * 	 nos tenía señalada para dicho día la 

El 23 tuvo lugar en la parroquial de  Audiencia provincial y de la que nes 
Sar tiago un solemne acto fúnebre por ocupa.rnos en otro lugar. 
el eterno descanso de la señora doña 	Entraron en el pueblo acompañan- 
Carolina Ford de Núñez, y se aplica- do á los señores D. Victor Naveyra y 
ron así mismo varias misas rezadas D. Julio RoMay, y con. ellos. sigui.- 

por su alma.—R. I. P. 	 ron hasta el Centr , Solidario de esta 
comarca. 

* * * 	 Ya en dicho local, el entusiasmo se 
exteriorizó francamene, haciéndose 

El lunes fueron entregados en el lenguas de la justificación con que 
Gobierno civil por el mismo señor Al- procedió 1.q Sala de lo criminal y vi-
calle de esta ciudad los presupues- tuperando cual correseond3 la COI-- 
tos.. extraordinario para el año que ducta cobarde y delincuente de los 
expira y ordinario para el entrante caciques, cacicuelos y caciquillos que 
de 1908. para continuar trampa adelante, co- 

Ahilara veremos corno resuelve el mo suele decirse, no reparan en me-
Iltrao. Sr. Gobernador la alzada que dios por reprobables y escandalosos 
contra los mismos presentaron varios que fueren. 
vecinos con fecha 14 de los corrientes. 	Después tomaron ur a ligera refac- 

* * * 	 ción aquellos que tensan que conti- 
nuar viaje para llegar á. su.s respec- 

En la noche del dia de Navidad tuvo tivos domicilios, y más tarde se pu-
lugar en el improvisado teatrito de la sieron en camino. 
Escuela de San Francisco .una ame- 	La población tomó parte con tales 
nisima velada que organizara la en- ocasiones en el júbilo de I )5 asocia- 
tusiasta Congregación Mariana y de dos por el triunfo de la just.cia, y una 
San Luis Gonzaga. 	 nutrida representación de las socio- 

Hallóse sumamente concurrida, y dudes de agricultores y obreros de la 
se alabó -  mucho á las señoritas que misma pasó á dicho centro á signifi-
en el piano y en el violín ejecutaron cárselo así al Sr. Naveyra. 
diferentes partituras, así como á los 	Esto dió origen á que so renovase 
apreciables jóvenes que pusieron en el entusiasmo y á que friaaernizasen 
escena divertidísimos juguetes y sen- una vez !os socios del Centro obrero 
ti orientales dramitas. 	 con los del Solidario. 

* * * 	 Por nuestra parte, reiterarnos la 
enhorabuena al Sr. Naveyra y terrni- 

En la iglesia parroquial de Santia- namos con un «viva» iii la Solidaridad 
go se está celebrando, con la solean agrícola gallega y un cabajo» al odio- 
nidad requerida, un octavario dedica- so y criminal caciquismo. 
do al Niño Jesús, siendo muchas y  

N 

11,E.11tIn y los klultorn 
De todas las industrias, la más im-

portante y esencial es la agricultura, 
que en España puede dar ocupación 
á más do tres cuartas partes de la po-
blación obrera. 

De la prosperidad agrícola depen - 
de la esperanza de la raza, mucho 
más que de cualquiera otra institu-
ción. La agricultura debe suminis-
trar los medies de sustento de una 
población creciente. El comercio y 
manufacturas dependen de esta in-
dustria mucho más que lo que ella 
depende de éstos. El mejor medio de 
levantar la agricultura es elevar al 
agricultor, y para elevar á éste, hay 
que instruirlo. 

El agricultor empieza á reconocer 
que la mera fuerza muscular es débil, 
que la inteligencia es ayuda poderosa 
para todas las ocupaciones, y que el 
talento y la habilidad multiplican el 
poder productor de los músculos. 

En agricultura, corno en todo, si 
la ciencia es poder', la ignorancia es 
impotencia; lo' cual el hombre es, lo e 

 estampa do bulto en lo que hace, y 
se refleja en la índole de sus labores 
agrícolas. 

La in luencia de la educación agrí-
cola se palpa en las mejoras que se 
introducen día por día en los traba-
jos rurales. La riqueza y el bienestar 
de los individuos y de las comunida-
des que dependen del trabajo se acti-
van por medio de la inteligencia bien 
dirigida. El cultivo intelectual es el 
primer resorte para elevar la condi-
ción del agricultor, levantando para-
lelamente también la agricultura en, 
general. 

A medida que el espíritu se eleva 
sobre la materia, disminuye la canti-
dad de iriabaje manual que Se requie-
re para producir análogos resultados 
á los ottenidos con la sola, labor ma-
terial. 

La agricultura es un arto, poro es 
también una ciencia, y ciencia que se 
da la mano con todas las demás, por-
que de todas ellas necesita. Por con-
siguiente, para obtener la prosperi-
dad de la tierra y con ella la de la 
agri nal tura, se precisa además de las 
otras cualidades personales del la- 

brador, el saber que se adquiere en 
los libros y en las aulas. 

El cultivo de los campos se rela-
ciona también con casi todas las in-
dustrias, cuyo concurso sucesiva-
mente reclama. Do aquí la precisión. 
de que el agricultor posea una mul-
titud de conocimientos que comple-
menten los que se supone ha adqui-
rido prácticamente ó por medio del 
rutinarismo tradicional. 

Tolas las industrias, para ser bien 
practicadas, flan de ser bien estudia-
das puesto que sean sometidas á le-
yes invariables, á principios fijos, á 
movimientos uniformes, á evolucio-
nes regulares. La agricultura, aun-
que obedece á reglas explícitas, pero 
generales, se ve dominada sin em-
bargo par lo imprevisto, poi- los fenó-
menos meteorológicos, inconstantes 
é imperfectamente conocidos que á 
veces sorprenden y desconciertan los 
proyectos mejor combinados. 

Cuando un pueblo como España, 
favorecido por la feracidad de su lue-
o y por la posición climatológica, 
para sucesivamente sabre todas las 
reglas de transición en los sistemas 
de cultivo, desde el pastoril al de ce-
reales, del extensivo al intensivo, de-
dicándose á cultivos industriales de 
tan variado beneficio y expeculación, 
ese pueblo necesita que el cultivador 
reciba estudies amplios y especiales. 

EGOMET. 

Imp. de "Tierra Gallega„- Coruza 
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Se admiten esquelas de defun- 
ción,anrversarios, 

etc., en la Administración do este 
semanario. 

La Defensa 
ORGANO D1 LAS ASOCIICIONE3 DE 

AGRICULTORES - 
Precios de suscripción: 
Betanzos, al mes, 0'50 pesetas. 
Provincias, trimestre, 2'00 id. 
Extranjero, semestre, 4'00 id. 

Pago adelantado 

¡Tarjetas! 
¡Tarjetas! 

De todas clases, á precios muy 
económicos. 

San Andrés, 153 — Coruña 
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